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SANEAMIENTO DE LA HABANA-

(CoDlíBaaeioD.) 

La cuenca de la Habana, ó terreno que dá paso á las 
aguas para su bahia, no es muy extensa: mide unas 5600 
hectáreas, comprendiendo la bahía; y, sin ésta y sus pan­
tanos, puede calcularse en 4800 hectáreas, de las cuales ocu­
pan las poblaciones cerca de la sexta parte. Tomando para 
toda esta extensión, como término medio de la cantidad de 
agua producida anualmente por la lluvia, la altura de 1390 
milímetros, que encontró para la Habana en el quinquenio 
de 1865 á 69 el Sr. Dr. González del Valle, tendremos apro­
ximadamente 67 millones de metros cúbicos de agua llovi­
da en cada año, de cuya cantidad sólo una parte llega á la 
bahía. 

Dificil es, donde quiera, calcular con alguna exactitud la 
distribución del agua de lluvia, porque, ftiera de la que cor­
re sobrante, la evaporación, las infiltraciones, la absorción 
del terreno y lo necesario para la vida animal y vegetal, 
consumen una cantidad muy considerable, que varia entre 
limites muy extensos según el clima, las estaciones, la for­
mación geoló°gica y las circunstancias topográficas. Mucho 
tiempo, trabiyo y perseverancia han sido necesarios para lle­
var á cabo en algunos países la multitud de experiencias 
diversas y de preciosos análisis que han dado por resultado 
datos suficientemente aproximados para determinar con al­
guna confianza el régimen de las aguas, estudio cuya im­
portancia es superfino encarecer. Para nosotros es mucho 
más dificil, porque carecemos de experiencias directas en 
î A ŝtro ciaao particular, que en algnn modo nos den á co-
WWW, la distribución del agua llovida; y asi â lo podemos 
proceder por inducciones más 6 menos razonables y por 
comparación con lo observado en otras localidades. Mas es­
ta comparación no basta, como vamos á ver. 

Bn Inglaterra, por ejemplo, la cantidad de agua de llu­
via que penetra en el terreno hasta cerca de un metro de 
profundidad, es en el suelo arenisco rojo de Manchester, 
^gOB Oalton, cuyas observaciones doraron tres años, el 25 
por ciento de la total calda; según Charnock, de resultas de 
oin4K) años de experiencias, en el calizo magnesiano de Fer-
ribridge, sólo 19 por ciento; Dichkinson, que durante ocho 
*fi08 observó la penetración de la lluvia en la marga arenis­
ca qne cubre el valle de Watford, llega hasta el 43,4 por 
ciento; mientras que Stephcnson, en el mismo terreno, en­
contró que esa relación era 44,8 por ciento. Prestwioh para 
'OS terrenos terciarios y cretáceos de Londres encontró desde 

36 hasta 60 pbr ciento. Otros observadores ingleses dicen 
que, en terrenos menos absorbentes que las margas areno­
sas, puede calcularse en una tercera parte del agua total 
llovida la que se evapora y la que sirve para la nutrición de 
las plantas, en otra tercera parte la infiltrada en el terreno, 
y en la otra tercera la qué corre por los rios y arroyos. La 
misma variedad encontramos en España, en Francia, en Ita­
lia, en los Estados-Unidos. Lo mismo sucede respecto del 
consumo producido por la evaporación y por la vida animal 
y vegetal; y asimismo si queremos averiguar la cantidad 
consumida por todas esas causas juntas. 

De la multitud de datos que en su excelente obra nos 
presenta Mr. Beardmore, se deduce que la relación entre la 
cantidad de agua que corre por los ños y arroyos y la per­
dida por evaporación, infiltración, vegetación, etc., varía 
entre 0,33 y 0,80. Mr. Hawkesley encuentra por término me­
dio 43 por ciento, y Mr. Stirrat, después de tres años de expe­
riencias en Paisley, 67 por ciento. En el condado de Mádison, 
estado de Nueva-Tork, se han hecho experiencias muy de­
licadas, que han dado para esa relación, unas, 66 por ciento, 
y otras, 50 por ciento; y en Albany ha variado desde 33,6 
por ciento hasta 82,6 por ciento. El gran Ingeniero ameri­
cano general Oillmore, en su proyecto de mejora del canal 
de entrada de Chárleston, calcula en la mitad del agua caí­
da la que llega á aquella bahia. La multitud de datos que 
nos proporciona Francia nos conduce á la misma variedad 
de relaciones: sólo citaremos á Darcy, quien aa^^ra qiie 
no debe contarse con más de la mitad del agoa llovida pa­
ra la creación de fuentes artificiales. Babinet en sn wrtioulo 
titulado L'Arrosement du globe y Freycinet en su pre­
ciosa obra LAssainissémente de villet, son de la misma 
opinión. 

Mas ¿á qué cansarnos en exponer los numerosos datos 
obtenidos en otros países, si los problemas que ellos resuel­
ven son exclusivamente geográficos, regionales, y hasta de 
mera y reducida localidad? Son, sin embargo, punto áe dis­
tinta comparación, entre los que esoogerémt» los que mis 
analogía tienen con nuestro caso partíealar, b«tando de 
llegar á una solución aproximada de éste por medio de las 
siguientes consideraciones. 

Abundancia y continuidad de la lluvia Las diferencias 
entre nosotros y los países citados saltan ala vista; mas, 
análogamente á lo que en ellos sucede, hay que observar 
que los pequeños aguaceros del tiempo de seca y aún los 
primeros del de lluvias son enteramente consumidos por las 
tierras y la evaporación; no debiendo, en rigor, contarse 
para nuesto objeto más épocas que aquellas en que, enta­
bladas ya las lluvias, hay un sobrante que corre por la su­
perficie del terreno hasta llegar 4 la bahüi, además del cau­
dal ordinario de los rios y arroyos que en eUa desembocan. 

Evaporación y abtoreion ed^</«¿.—Conocidos son los re­
sultados de las experiencias en nuestros gabinetes y obser-
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vatorios, respecto de la cantidad de agua evaporada; mas 
ellos no bastan para nuestro objeto. Más de tres mil y qui­
nientas hectáreas de la cuenca de la Habana están cubier­
tas de vegetación general pobre y baja. En los parajes des­
nudos de árboles, que son los más de nuestra cuenca, la 
evaporación es mucho mayor que en los demás, hecho con­
cordante con las observaciones generales y con las presen­
tadas en la última exposición de París por los Sres. Mathieu 
y Fautrat, quienes demuestran que en los terrenos descubier­
tos la evaporación es triple que en los cubiertos de bosques. 
Conocida es la abundancia de la traspiración vegetal en 
nuestro país; mas suponiendo que sólo sea de siete mil me­
tros cúbicos por hectárea la cantidad de agua exhalada por 
las plantas en un año, cantidad que no difiere mucho de las 
observadas por Saussure y por Hales, ya tendríamos consu­
midos, en sólo las tres mil y quinientas hectáreas, 24 millo­
nes de metros cúbicos, ó más de la tercera parte del agua 
caída, sin contar con el resto de la evaporación. Stephenson 
y otros ingenieros y físicos ingleses calculan, como ya he­
mos dicho, el agua consumida por los vegetales y la evapo­
ración en la tetcera parte de la lluvia total. 

Orado de permeabilidad del suelo y pendientes del ter-
reno.—Estm circunstancias influyen muy principalmente 
en la determinación que buscamos, con relación, la prime­
ra, á la penetración del agua y al régimen de los ríos, y la 
segunda, á la velocidad de las corrientes y á su fuerza de 
trasporte. Así, en los terrenos permeables, como los calizos 
y las arenas, las crecidas de los ríos son pequeñas y de 
aguas poco cargadas; mientras que en los impermeables, 
de constitución arcillosa ó esquistosa no agrietada, son las 
crecidas violentas, de corta duración y con muchos arras­
tres. Pero cuando la pendiente es muy considerable, dá á 
las corrientes un aumento de fuerza viva, tan poderoso á 
veces, que aún en los terrenos muy permeables, se con­
vierten en torrentes impetuosos, que corroen y arrastran 
cuantas materias blandas encuentran á su paso. Y si am­
bas causas faltan, ó ambas concurren á la vez para la pro­
ducción de las corrientes, los efectos son extraordinaria­
mente distintos. Francia nos presenta un ejemplo notable 
d« esta diferencia y de aquellas influencias. El rio Somme, 
que circula con poca inclinación por terrenos permeables, no 
se aumenta en sus crecidas má.'3 que á lo sumo en tres tan­
tos de su caudal ordinario; mientras que el Loira, que corre 
sobre un suelo casi todo impermeable, y cuya parte supe­
rior y primeros afluentes bajan por terrenos muy inclina­
dos, llega en sus crecientes á un caudal 400 veces mayor 
que el ordinario, ó, relativamente, 100 veces más que el 
Somme. 

Sin tratar de hacer una descripción geológica y topográ­
fica de la cuenca de la Habana, asunto de que actualmente 
ge ocupa el instruido y competente inspector de minas Señor 
D. Pedro Salterain, diremos acerca de este punto, siguiendo 
en parte al Sr. Cia, lo que conviene á nuestro propósito. 

Comienza la-divisoria de aguas que corona la cuenca de 
l a Habana, en las cumbres de las colinas calizas, donde es­
tán situadas las fortalezas del Morro, la Cabana y el Núme­
ro 4. En toda esa extensión, al Norte de la bahía, se separa 
poco de su litoral. Sigue en la misma dirección hacia el 
Este, separándose más y más de él, hasta que llegando al 
Sur de Guanabacoa, y á kilómetro y medio de la bahía, se 
dirige hacia el Norte, dejando á su izquierda el valle de Co-
jimar. Ya antes de llegar á ese punto del cambio de direc­
ción, desde que pasa la altura del fuerte Número 4, se pre­
senta el terreno más arcilloso, variando desde la caliza casi 
pura hasta presentar verdaderos bancos de arcilla. Levántase 

en seguida en Begla, Guanabacoa y el terreno intermedio, 
la roca serpentínica, y siguen hacía el Sur las colinas ophí-
ticas que se prolongan al rededor de la bahía. Continuando la 
división hacia el Sur, se aleja cada vez más de la bahía, hasta 
llegar á un kilómetro más allá de San Miguel y contornea el 
valle del rio Guasabacoa, que tiene de largo cinco kilómetros 
y está en su parte inferior constituido por los terrenos de en­
lace áe la formación caliza terciaria con los serpentínicos 
de Regla y Guanabacoa, presentándose en el resto del valle 
bancos calizos, depósitos de arcilla y algunas margas. Estos 
mismos terrenos forman la cuenca del rio Luyanó, que re­
corre en su curso poco más de cuatro kilómetros. La diviso­
ria, después de cerrar por el Sur los valles del Guasabacoa 
y Luyanó, se inclina al Noroeste desde las lomas del Calva­
rio, pasando por las de Jesús del Monte, lucera y Palatino, 
que dan origen á las cañadas de los arroyos Valiente y 
Agua dulce, que desembocan en la ensenada de Atares, des­
pués de correr unos tres kilómetros por un terreno en que 
abundan la caliza y las margas. Por último, cambia hacia 
el Norte, pasando por las colinas margosas del Cerro, por la 
de los Jesuítas y de Aróstegui, manteniéndose auna distan­
cia media de tres kilómetros de la bahía, hasta que, torcien­
do al Este en el último punto hacia Carlos Hl, vá á terminar 
en el castillo de la Punta, encerrando el plano calizo en que 
están asentados este último fuerte y la ciudad. 

En general el terreno parece calizo, de formación tercia­
ria, levantado al Oeste de la bahía por la sublevación de la 
roca serpentínica sin estratifícacioi^ alguna y muy agrieta­
da, cuya transición está patente en algunos puntos y en 
otros ocultos por las margas, los arrastres y la tierra vege­
tal; si bien en el extremo meridional de la bahía, en Garcini 
y en otros puntos el terreno parece ser de formación cua­
ternaria. Como se vé, abundan los terrenos de toda clase, 
permeables é impermeables, si bien predominan los prime­
ros. Mas el hecho culminante es la gran pendiente del terre­
no, que favorece la rápida corrida de las aguas, dismina-
yendo la absorción y la evaporación, y haciendo mayores 
los arrastres; porque la divisoria que recorre las cumbres de 
oteros y colinas con 40 ó 50 metros de elevación media, sólo 
en un punto dista cinco kilómetros de la bahía y mucho 
menos en lo restante de su contorno, y de aquí que sean tor­
renciales las corrientes en las gandes lluvias. 

En vista de todas estas circun-stancias locales y de los 
heehos observados en regiones análogas, con dificultad nos 
atrevemos á llegar á la relación de 43 por ciento, como 
máximo de la cantidad de agua de lluvia que llega á la ba­
hía por las corrientes fluviales y desagüe de los terrenos. 

Si á los 28,8 millones de metros cúbicos, que es el 43 por 
ciento de los 67 millones de agua caída en un año, se une 
el sobrante del actual surtido de aguas, cuya mayor parte 
va á parar á la bahía, podemos establecer aproximadamente 
que entran en ella, por término medio anual y como máxi­
mo, 32,50 millones de metros cúbicos de agua. 

(Sií e(mti*%ará.) 

FÍSICA DEL PORVENIR. 

K^Jk. aKJK V ia jm X Jl^ JR ük JO X .A. IW X-JB . 

(ConctaMoa.) 

La materia radiante se mueve en Unea recta. La materia 
radiante, cuyo choque contra el vidrio produce desprendi­
miento de luz, no puede separarse expontáneamente de la 
linea recta. Tomemos (figura 6) un tubo en forma de V, que 
tenga un electrodo en cada extremidad; si hacemos negativo 
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el polo a veremos inundarse de luz verde el brazo derecho, 
deteniéndose ésta bruscamente en el extremo c sin querer 
cambiar de dirección para entrar por eltotro. Si cambiamos 
la corriente haciendo negativo el polo b, la luz verde pasará 
& la izquierda, siguiendo siempre al lado negativo y dejan­
do el positivo en una oscuridad casi completa. 

En las experiencias que ordinariamente se ejecutan con 
los tubos de Geissler, experiencias bien conocidas de todos, 

^¿^.e. 

cm el fin de que las diferencias de color se marquen dis­
tintamente, se acostumbra dar ¿ los aparatos formas sinuo­
sas muy complicadas. En este caso la luz, debida á la fosfo­
rescencia del gas remanente, sigue todas las revueltas de 
aquellos, y estando en un extremo el polo negativo y el po­
sitivo en el opuesto, parece que los efectos luminosos 
dependen m¿s bien de éste que de aquél, en el grado de 
rarefacción que hasta ahora se ha usado para evidenciar los 

fenómenos de que nos venimos ocupando; pero si el vacio 
se hace muy perfecto, los fenómenos ordinarios de los tubos 
de Qeissler cuando los atraviesa una corriente de inducción, 
es decir la nube luminosa y las estratificaciones desapare-
<ieii completamente, y ya noverémós en su interior ni nube 
ni niebla, y únicamente con el grado de enrarecimiento ob­
tenido pan las nuevas experiencias, lo que se percibe es la 
Inz que destella la superficie fosfóresoente del enstal. Tomo 

pues dos globos de vidrio {figura 7) dé igual forma y con 
los polos semejantemente colocados; alcaniando el vacio en 
el interior del A sólo algunos milímetros, que es el grado 
de rarefeccion en que ocurren los fenómenos lumin<^>s or­
dinaria, mientras que en el otro JB alcanza próximamente 
hasta una millonésima de atmósfera. Pongo primeramente 
el globo A en contacto con la bobina de inducción y ha­
ciendo siempre negativo el polo a arrollo suceidTamente d 
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hilo positivo, en cada uno de los otros tres polos que el apa­
rato tiene. En cnanto se cambia la posición del polo positi­
vo, el rayo de luz violada que reúne & entrambos cambia 
también, tomando siempre la corriente eléctrica el camino 
mhs corto, dirigiéndose hacia la parte del globo que ocupa 
aquel que se halla en acción. 

Esto es lo que sucede con el grado de rarefacción ordi­
nario: veamos ahora con el globo B, en cuyo interior como 
ya hemos dicho el vacio es casi perfecto. Pongamos en a el 
polo negativo y en í el positivo; al instante este segundo 
globo nos dará un espectáculo muy diverso del primero. El 
polo negativo afectará la forma de un casquete muy aplana­
do; los rayos moleculares que al radiar se cruzan en el centro 
del globo divergerán sobre la pared opuesta y producirán un 
círculo verde de luz fosforescente. Quitemos el hilo positivo 
del botón b y Ajémosle en c, y el círculo luminoso produci­
do por las moléculas que vienen de a no cambiarán de inten-
fiidad, forma ni color, sucediendo lo propio si hacemos po­
sitivo el polo d. 

Este hecho patentiza otra propiedad de la materia radiante. 
Cuando el grado de rarefacción es muy débil, la posición 
del polo positivo tiene grande importancia, mientras que 
con uu vacio casi perfecto, la situación de dicho polo es in­
diferente, dependiendo los fenómenos al parecer tan sólo 
del negativo. Si ambos polos se miran, tanto mejor; pero 
aunque .se hallen en opuestas direcciones, importa muy 
poco, porque la materia radiante se lanza siempre en Unea 
recta desde el polo negativo. 

Si en lugar de un disco aplanado tomamos para polo ne­
gativo una superficie cilindrica, la materia radiará igual­
mente según la norma á dicha superficie. El tubo que repre­
senta la figura 8 permite la demostración de esta propiedad; 
tiene como polo negativo una superficie cilindrica a de alu­
minio bruñido, que comunica por un hilo fino de cobre b con 
el electrodo de platino c, habiendo en la parte superior del 
tubo otro electrodo d. La comunicación con la bobina se 
establece de manera que resulte negativa la superficie a y 
positivo el electrodo d y siendo el vacio bastante perfecto, 
el aparato evidencia la concentración de los rayos molecu­
lares en un solo foco. Lanzado» los rayos de materia desde 
la superficie cilindrica en direcciones normales, convergen 
en una sola linea, y desparramándose después, su presencia 
en la superficie del tubo se anuncia por medio de una bri­
llante fosforescencia verde. 

En lugar de recibir sobre el cristal ios rayos molecula­
res puede colocarse en su foco una pantalla fosforescente 
sobre la cual converjan y entonces podrán verse las lineas 
brillantes ,qne piguen las moléculas, emitiendo su foco una 
luz tan intensa que alumbra todos los objetos próximos. 

La materia radiante interceptada por una sustancia só­
lida produce sombra. Como hemos podido ver, la materia ra­
diante camina en linea recta al lanzarse del pQlo negativo 
de una corriente de inducción y no llena de luz todo el in­
terior de un tubo de Geissler, como sucedería si el vacío 
fuera menos perfecto. Cuando no encuentran obstáculo en su 
camino los rayos chocan contra las paredes del tubo y pro­
ducen la luz fosforescente; pero si hallan al paso alguna 
sustancia sólida se detienen y la sombra del objeto se pro­
yecta en sus paredes. La figura 9 representa on globo en 
figura de pera, que tiene el polo negativo en sa extremo 
mis delgado. Hacia la parte media se coloca nna^niz re­
cortada en una hoja de aluminio, de manera que pueda in­
terceptar parte de los rayos que surgen del polo negativo y 
que so imagen puede proyectarse en la parte semieaférica 
del aparato, que como sabemos es fosforescente. En cnanto 

la corriente atraviesa el globo, la sombra negra de la crníB 
se destaca en la extremidad luminosa en c d. Ahora bien, la 
materia radiante que viene del polo negativo ha debido pa­
sar por los bordes de la cruz de aluminio para que se pro­
duzca la sombra; el cristal del fondo ha sido herido y bom­
bardeado por las moléculas hasta el punto de calentarse de 
un modo apreciable y modificarse hasta perder mucha par­
te de su sensibilidad luminosa. La fosforescencia que se ha 
visto forzado á emitir parece haber fatigado al cristal, si 
se me permite la frase, y el choque de las moléculas ha 
producido un cambio que le impedirá responder fácilmente 
á nuevas excitaciones. Pero como la parte del vaso que cu­
brió la sombra no ha producido fosforescencia y por lo 
tanto se halla fresca y descansada, si retiro la cruz (lo cual 
es fácil sacudiendo ligeramente el aparato] de modo que los 
rayos negativos puedan llegar libremente al otro extremo 
del tubo, se verá á la sombra negra c d cambiarse brusca­
mente en una cruz, luminosa e/figura 10, porque el cas­
quete grande sólo puede emitir ya una débil fosforescencia, 
en tanto que la parte que hace poco ocupaba la sombra de 
la cruz conserva entera la sensibilidad. Desgraciadamente 
la imagen luminosa de la cruz se debilita por momentos y 
concluye por desaparecer. Después de algún tiempo de re­
poso, recobra el cristal la facultad fosforescente, pero nun­
ca con tanta intensidad como al principio. 

Aqui tenemos pues una propiedad notabilísima de la ma­
teria radiante: lanzada con inmensa velScidad desde el polo 
negativo, no sólo hace vibrar al vidrio con su choque dán­
dole facultades luminosas mientras dura la corriente, sino 
que los golpes de las moléculas son bastante fuertes para 
causarle impresiones duraderas. 

La materia radiante ejerce una acción mecánica enér­
gica sobre los cuerpos que halla en su camino. Lo bien defi­
nidos que se vén los contomos de las sombras moleculares, 
prueba que la materia radiante .se detiene cuando tropieza coO 
algún cuerpo sólido. Si el tal cuerpo tiene facilidad para mo­
verse, el choque de las moléculas se manifestará por una ac­
ción mecánica bastante fuerte. Debo á Af. Oiminghan un 
ingenioso aparatillo que colocado en la linterna eléctrica 
permite observar claramente dicha acción mecánica. Se com­
pone de un tubo de cristal (figura 11) donde el vacio es casi 
perfecto, y que contiene dos varillas de vidrio paralelas en­
tre sí y al eje de aquel, las cuales forman por decirlo asi un 
pequaño ferro-carril. El eje de un volante de anchas paletas 
de mica, puede moverse girando sobre las indicadas varillas. 
En cada una de las extremidades del tubo y algo más arri­
ba del eje hay un electrodo de aluminio. En el instante en 
que se hace negativo cualquiera de los polos, brota una cor­
riente de materia radiante que al recorrer el tubo choca con­
tra las paletas superiores del volante, determina su g^ro y 
la hace avanzar sobre los carriles de vidrio. Cambiando los 
polos, puede detenerse el volante y hacer que marche en 
sentido contrario, y si se inclina un poco el aparato se veri 
que el choque tiene bastante fuerza para obligarle á subir 
la pendiente. Esta experiencia demuestra sin duda alguna 
que la corriente molecular que ráulia el polo negativo, pue­
de empujar cualquier objeto ligero que tropiece en su ca­
mino. 

Claro está que si las moléculas son lanzadas con violen­
cia lejos del polo negativo, este debe tender i retrogradar 
por efecto de la reacción; de manera que sí disponemos un 
aparato en el cual dicho polo sea movible, mientras está fi­
jo el objeto sobre <iue choca la materia radiante, podremos 
apelar dicho retroceso. El aparato representado en la figti-
gtira 12 se parece mucho i un radiómetro ordinario, cuyas 
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ipaletas son discos de aluminio, recubiertas con película de 
mica en una de sus caras. La cazoleta que sostiene el vo­
lante es de acero en lugar de vidrio y la punta sobre que 
gira comunica por un hilo metálico con un electrodo de 
platino implantado en el vaso. En el vértice de la bola hay 
un segundo electrodo y el radiómetro ha de ponerse en 

-contacto con una bobina de inducción, de manera que el 
árbol del volante sea el polo negativo. 

Para obtener los efectos mecánicos no es necesario ope­
rar en un vacio tan perfecto como cuando se trata de pro­
ducir la fosforescencia. La presión atmosférica más adecua­
da para este radiómetro eléctrico, es un poco mayor á aque­
lla, con lo cual el espacio sombrío que envuelve al polo ue-1 
gativo se extiende hasta las paredes de la bola de vidrio con 
una presión reducida únicamente á algunos milímetros de 
mercurio: al hacer pasar la corriente de inducción se marca 
vagamente sobre la superficie metálica de los discos una 
claridad violada, mientras que la parte revestida de mica 
permanece sombría. A medida que la presión desminuye, 
-se vá formando un espacio oscuro entre la luz y el disco; 
cuando la presión se reduce á medio milímetro, la sombra 
se extiende hasta las paredes del tubo y comienza la rota­
ción de las paletas. Si se continúa extrayendo aire, el espacio 
sombrío se ensancha más y más, parece aplanarse contra el 
vidrio y la rotación del volante es mucho más rápida. 

La figura 13 representa otro aparato destinado á com­
probar la fuerza mecánica de la materia radiante lanzada 
lejos del polo negativo. La varilla a termina «n una punta 
de aguja sobre la cual puede girar un volante pequeño de 
paletas de mica b b. Este volante se compone de cuatro pa­
letas de mica trasparente, de forma cuadrada, fijas en los 
•extremos de ligeras aspas de aluminio, y cuyo eje de vidrio 
puede girar sobre la punta de la aguja, hallándose inclina­
das las paletas á 45" con respecto al plano horizontal. Por 
debajo del volante existe un anillo de hilo delgado de platino 
ce, cuyas extremidades atraviesan en ¿¿ la pared de cristal 
del instrumento. En la parte superior del tubo donde se ha 
hecho todo el vacio posible, se halla fijo un electrodo e. 

Con la linterna eléctrica proyectemos la imagen de las 
paletas sobre una pantalla; pongamos la bobina en comu­
nicación con el aparato, de manera que el anillo de platino 
sea polo negativo, en tanto que el hilo de aluminio e lo sea 
positivo, y al momento la materia radiante proyectada lejos 
<lel anillo hará girar al volante con suma rapidez. Pero has­
ta ahora nada vemos en el aparato que no pudiéramos ha­
ber previsto por consecuencia de las experiencias anterio­
res; sin embargo observemos lo que va á suceder. Inter-
ilímpase todo contacto con la bobina de inducción, pónga­
se en comunicación ambos extremos del hilo de platino con 
los polos de una pila: inmediatamente se enrojecerá el anillo 
ce y bajo su influencia se verá girar el volante con tanta 
rapidez como lo hacia cuando se hallaba sometido á la de 
la bobina de inducción. 

Hé aquí otro hecho muy importante. En un vacio casi 
perfecto, no sólo se electriza la materia radiante bajo la in­
fluencia del polo negativo de una bobina de inducción, si 
no que también se pone en movimiento con la suficiente 
fuerza para mover un volantillo de paletas inclinadas, cuan­
do está sometida á la de un hilo de platino enrojecido.» 

No haremos comentario alguno acerca de las curiosas é 
interesantes experiencias que hemos creído deber relatar; 
nuestro objeto sólo ha sido contribuir á la propagación de 
ideas tan atrevidas como nuevas, sobre las cuales tanta dis­
cusión cabe, y dar á conocer fenómenos extraflos para que 
^ que se dedican á este género de estadios, puedan com­

probarlos, hacer otros nuevos y quizá hallar solución satis­
factoria á los problemas que hace años preocupan á los flsí-
cos ilustres. Faraday en 1816 presintió la existencia de la 
materia radiante: Oraokes parece haber demostrado sus pro­
piedades; este sabio ó los venideros irán mucho más allá: 
pero siempre habremos de confesar que sabemos muy poco 
de ciertos misterios de la naturaleza, quizá porque nuestra 
imaginación es siempre limitada para penetrarlos. 

J. M. A. 

SIMULACRO DEL SITIO DE COBLENZA EN 1879. 

i.CoBtlDaicioa.) 

Mientras se hacían los citados trabajos de mina.se habia termi­
nado la tercera paralela y empezado la eonstrnecion de tres eoms-
nicaciones que, partiendo de ella, iban dirigidas á los blodcltaos 
números 1 y 2 y contrnguardia número 4. Esta última eomnaiea-
cion sdlo exigió que se la protegiese con traveses ordinarios, al paao 
que en las dos primeras hubo necesidad de emplear traveses coa 
corchetes; además éstas debieron, en su parte más próxima i Im 
paralela, construirse en forma de bajadas, á fin de pasar de la 
cresta del glásis avanzado del frente sur del fuerte Alejandro, al 
glásia propiamente dicho de esta obra; una de ellas, la del frente 
del blockhaus número 2, se ejecutó como las galerías de mina j la 
otra en zapa blindada. El terreno sumamente húmedo en esta i 
seta, donde se encuentran muchas filtraciones, no permitió ( 
bleeer la primera de las bajadas en el ángulo muerto del saltéate, 
necesitándose inclinarla hacia el oeste y continuar los trabajos de 
zapa en la cara derecha de la cootraguardia número 3, hasta la 
semiparalela establecida delante del blocldiaus número 2, y partien­
do de esta última posición, ya fué posible ejecutar una zapa doUa 
con traveses en corchete dirigida al blockhaas. 

Cuando estas comunicaciones llegaron á la distancia eoave-
niente de la cresta del glásis, se empezó el coronamiento del ea-
mino cubierto, cuyo trabajo se ejecutó á la zapa volante y casi 
todo él por la noche: durante el día sólo se hizo ana parte mny . 
pequeña y ésta en zapa doble. 

Los embudos y pocos más avanzados del ataque de rainai se 
ligaron al coronamiento, y desde éste se empezó la bajada al foso 
delante de la cara izquierda de la contraguardia número 4; la que 
se construyó en galería, y se terminó en la sexta semana de los 
ejercicios, al paso que los otros trabajos lo fueron el sábado 18 
de Setiembre. Desde que la bajada llegó ala profundidad aoee-
saria, se destruyó por medio del algodón-pólvora el revestimiea-
to de la contraescarpa, cuyo espesor era de cerca de dos metros, 
quedando de este modo practicable la comunicación directa i las 
cuatro brechas que se suponían abiertas en la eontragnardta. 
Esta fué la primera vez que se empleó el algodón-pólvora pan 
destruir una porción de muro, y el ensayo obtuvo un éxito eom-
pleto. Con la bajada al foso terminaron los trabajt» de sapa del 
sitiador. 

Mientras se ejecutaban las eomunieaeiones para el ataqae i la 
obra elegida, se organizaron entre la segunda y tercera paralela y 
en la semiparalela, bajo la dirección del mayor do triBehwa, kw 
abrigos necesarios para el servicio. Estos fueron ea reaioi^ loa 
siguientes: un almacén de pólvora principal y otro para el coami-
mo ordinario, eiaeo abrigos destinados á proteger los soldados 
contra los proyectiles huecos, tres estaeionM para curar los he. 
ridos, un parque intermedio de minas y dos estaciones telegráfieaa. 
Además el defensor eatableció en el foso de la contrnguardia ná-
mero 4 del fuerte Alejandro, un abrigo dispuesto de orada que sir­
viera de enfermería especial durante los trabajos de mina. 

Utiliaando la red telegráfica de la placa, se poso ea eomoaiea-
cion el pabellón del coronel encargado de la dirección geonml d« 
los trabajos, con el terreno elegido para la gnenra sobtnránoa, por 
medio de una estación situada en el blodüíaas númwo 3; ademte, 
las estaciones telegráficas del ataque eorrespoadiaa coa otra qa« 
se habia colocado en el parque del material de sitio, sítoado ea A 
terreno de los ejercicios de la infaater^ Brtas dos liaaas as i 
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roa en eemanieacioii daninto el período más actíYo de Ua manio-
tras por medio de aparatos móviles de telégrafos de campaña, de 
modo que el director general podia desde sn casa dar órdenes tele­
gráficas á todas las estaciones del ataqne j de la defensa. El 
serTíeio estaba confiado á cuatro sargentos de la inspección de te-
t^rafes militares, enviados con este objeto á Gobierna bajo la di­
rección superior de un oficial de ingenieros destinado en la misma 
íK^peceion. * 

Durante los ejercicioa se hicieron numerosas pruebas con los 
•aevos inventos referentes á los telégrafos, y en particular con el 
aparato portátil de Buekhols, así como con el teléfono; este último 
fué examinado especialmente bajo el punto de vista de sus aplica-
cioaes á la guerra de minas, y los resultados obtenidos demuestran 
qua pueden prestar grandes servicios. 

La éltima semana de los ejercicios prácticos, presenta mayor 
ioteréa á cansa de la cooperación de dos batallones de artillería 
de i pié. Al principio de este articulo se indicó cuál debia ser el 
papel de estas tropas, por lo que ahora bastará reseñar ligeramente 
la serie de operaciones que ejecutaron ^durante los ejercicios, con 
«bjeto de organizai; el fuerte Alejandro para colocar ea batería 
las piezas que la defensa podia tener á su disposición, en el mo­
mento en que la artillería empezó á tomar parte en el sitio, y 
además para la construcción y armamento de cuatro baterías 
hiera del fuerte y el servicio de todas ellas. 

En el interior del mismo fuerte se colocaron varios morteros 
peqaeSes, y de éstos 18 al pié del parapeto del frente snr. El atrin­
cheramiento interior que existia en la gola del fuerte, se artilló 
estableciéndose hacia la izquierda cuatro cañones rayados de 9 
centímetros, y construyéndose además en el glásis de la gola una 
batería para seis morteros ligeros, y más á la izquierda, cerca 
ém la posada Springer, otra batería para cuatro morteros pe­
sados. Los diferentes emplazamientos y baterías recibieron el 
armamento que se les asignó; su misión era estorbar al sitia, 
dor en sus trabajos de ataque y tomar parte en la lucha en 
al momento del asalto. Además se hablan construido dos bate-
rfaa á derecha é izquierda, detrás del fuerte Alejandro, una para 
Mis cañonea de 15 centímetros cortos, y otra para aeis de 15 cen­
tímetros, admitiendo que por estar bien cubiertas del enemigo, no 
había podido éste desmontarlas durante todo el combate de artille­
ría anterior al asalto, y que por lo tanto estaban en disposición de 
oterar en el momento oportuno. Después de terminados los trabajos 
^ue se iadiean, se ejecutó el servicio de las baterías, comprendiendo 
•t tíntf las observaciones de los disparos, el reemplazo de las mn-
mitimvB, etc. El martes 16 de Setiembre terminaron las maniobras 
y se empezó á desartillar las piezas y á demoler los trabajos. 

Ka la última semana del simulacro de sitio (sexta semana) ó 
•ea del 15 al 20 de Setiembre, todas las compañías de infantería 
disponibles se emplearon, bajo la dirección de loa oficiales más 
moderaos, en la demolicioa de los trabajos ejecutados y en la ni-
TelacioB del terreno en los puntos en que había habido movimiento 
de tierras; durante este tiempo los oficiales de artillería é ingenie­
ros más antiguos hacían juntos el estudio de las últimas fases del 
sitio, del mismo modo que durante la primera semana lo habían 
^eentado respecto á los combates preliminares referentes al acor-
donamieato de la plaza. Este estudio, hecho en colaboración por las 
d<H3 armas, dio á los ejercicios de aplicación de la última semana 
an interés considerable, siendo de lamentar que no pudiera hacer­
se lo mismo desde el priaeipio. 

La situación respectiva de los dos combatientes en el momento 
im que comenzaron los trabajos teóricos, puede describirse del 
nodo signieate: 

BI defensor habia tenidoque abandonar su sistema de contrami­
nas, y la contraescarpa estaba dratraida en dos puntos; el sitiador 
habia unido ya por medio de los pasosdel foso sus bajadas y las dos 
brechas abiertas por la artillería en las escarpas de las éontraguar-
dias 2 y 4; el flanqueo de IM fosos estaba anulado en BUS partes 
tBtaeUílw, áeonsecueneia de la demolición de las caponeras del foso 
^iacipal y de las baterías que flanqueaban las eabeaas de éstas; 
eo los salientes II y III habia abiertas, por medio de dos baterías 
de breeha dirigidas coatra las eontoagnardias, dos brechas, pero 
értas eran aún difícilmeats practicables. 

El fuerte Constantino no podia utilizar para la defensa sn ar~ 
tillería. El artillado del fuerte Alejandro estaba ya reducido k 
los morteros ligeros, á algunos cañones de 9 centímetros estableci­
dos en casamatas y destinados á combatir las columnas de asalto, 
y á ocho piezas del mismo calibre en el atrincheramiento interior; 
además de las baterías que se acaban de mencionar, el defensor 
conservaba á su disposición detrás del fuerte y á su proximidad 
cuatro baterías de seis piezas cada una de 12 centímetros, en el 
valle del Bhin, y tres baterías de seis piezas de á 15 centímetros en 
el de McMcla, á derecha é izquierda de la luneta de Moselweiss. Las 
obras de la orilla derecha del Bhin podían aún sostener el combate 
á gran distancia contra las baterías de la segunda posición de la ar­
tillería del ataqne. Moselwciss, Kemperhof y la iala de Oberwerth 
estaban en poder del sitiador y éste podia de un momento á otro 
dar el asalto al fuerte Alejandro. 

(Se eoHtiumará.) 
—oOCSJ-^o— 

NECROLOGÍA. 

La nueva y por todo extremo sensible desgracia que ya en el 
número anterior anunciamos á nuestros lectores, les hará induda­
blemente participar del sentimiento que nos causa el ver desapa­
recer de entre nosotros á nuestros más queridos compañeros. 

D. Eduardo de Ifariátegui y Martín, coronel de ejército y te­
niente coronel del Cuerpo, ha sucumbido el 9 del pasado Enero, 
victima de una larga y penosa enfermedad que tras cinco años de 
padecimientos le ha llevado al sepulcro. 

Hijo del arquitecto de esta corte D. José de Mariáteguí y de la 
señora doña María Martin, nació en ella el que fué nuestro amigo, 
en 10 de Diciembre de 1835, y tuvo ingreso en el Cuerpo en 17 de 
Agosto de 1857, día en que fué promovido á teniente por haber ter­
minado con aprovechamiento los estudios reglamentarios, siendo 
destinado á la segunda compañía del segundo batallón del enton­
ces único regimiento del arma. 

Allí empezó Mariátegui sa carrera de ingeniero, asistiendo á 
las frecuentes escuelas prácticas que en Aranjuez se verificaban, 
y á las obras de fortificación de algunas plazas, hasta que al esta­
llar la guerra de África marchó á ella de los primeros, asistiendo á 
casi todas las batallas y combates que se libraron, y distinguién­
dose notablemente en los de Samsa y Vad-Rás, por los que fué 
agraciado con la cruz de San Femando y el grado de capitán. 

Al crearse el segundo regimiento fué nombrado ayudante del pri­
mer batallón, y con él volvió á Tetuan, formando parte del ejército 
de ocupación hasta que, ésta terminada, y ascendido á capitán del 
Cuerpo en 10 de Mayo de 1862, fué destinado al mismo segundo 
regimiento, donde aún le recordamos haciéndose querer de sus 
soldados, dando pruebas de buen oficial, tanto en el servicio ordi-
narítnle guarnición como en las escuelas prácticas, y mostrándose 
militar pundonoroso y valiente en loa sucesos del 22 de Junio de 
1866, en los que, por haberse apoderado con su compañía de varias 
piezas de los insurrectos en el ataque de la plaza de Santo Domin­
go, fué recompensado con el empleo de comandante de ejército. 

Ta en esta fecha era conocido por sus aficiones literarias, á las 
que dedicaba los cortos ocios del servicio, y más tarde, habiendo 
pasado á su instancia á la situación de supernumerario, pudo en­
tregarse mejor á sus estudios favoritos, desempeñando ade­
más varías comisiones, entre las que merecen citarse, por ser poco 
frecuente el que sean confiadas á militares, el cargo de vocal del 
tribunal de oposiciones á la cátedra de física-matemática de la 
Universidad central, que le fué conferído por Beal orden de 18 de 
Abril de ISHHl á propuesta del rector, y el de individuo del tribunal 
de exámenes extraordinaríos de la misma Universidad, para el qua 
fué nombrado, por unanimidad, por el claustro de la facultad de 
ciencias. 

En la misma situación de supemumerarío se encontraba en 
Bilbao en 1873 cuando los carlistas empezaron á formalizar el ase­
dio de la invicta villa, y ofreciendo sus servicios á la autoridad 
militar, que se apresuró á aceptarlos, se encargó de las prímeras 
obras de defensa, debiéndose en gran parte á sn actividad y peri­
cia que tan codiciada presa no cayese en los primeros momentos 
en manos de los partidaríos del pretendiente. Aprobado de Beal 
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^áen el que permaneciese en Bilbao desempeñando en comisión el 
«argo de comandante de ingenieros de la plaza, y formalizado el 
-«itio de ésta, asistió á todas las acciones 7 combates que se libra­
ron, entre las que sólo citaremos la toma de la iglesia de Begoña, 
becha bajo su dirección con gran acierto, y la salida que se verifi­
có el 30 de Diciembre de 1873. En recompensa del mérito que con­
trajo en este último se le confirió el empleo de teniente coronel 
de ejército, y el grado de coronel por sus trabajos en las obras de 
defensa de Bilbao, el Desierto y Portugalete. Merecen citarse entre 
los que ejecutó como ingeniero, las voladuras hechas con dinamita 
P»ra dejar libre la navegación de la ria, la organización de los ser­
vicios de vigías, de alumbrado con luz eléctrica y del personal para 
la extinción de los incendios que ocasionó el bombardeo, y sus 
disposiciones para conseguir el establecimiento de bombas que 
surtiesen á la población con agua del rio Nervion, á causa de ha­
ber cortado el enemigo las cañerías del abastecimiento ordinario. 

La redacción del diario del sitio, en la que tuvo gran partici­
pación, mereció los plácemes, oficialmente consignados, del mi­
nistro de la Guerra. 

Ascendido en 2 de Agosto de 1874 á comandante del Cuerpo y 
destinado al primer batallón del primer regimiento,se incorporó al 
segundo cuerpo del ejército del Norte, en el que continuó hasta la 
terminación de la campaña, desempeñando el cargo de mayor de 
ingenieros y varias veces el de comandante. Asistió á todas las ope­
raciones que en este plazo se verificaron, entre las que deben citar­
se las del levantamiento de los sitios de Irún y de Pamplona, obte­
niendo el empleo de coronel de ejército en recompensa á sus ser­
vicios en este último. En los primeros dias de Febrero de 18T5 em­
pezó los proyectos y obras de los reductos de Monte-Bsquinza, y 
al dejarlos, después de terminados, en el mes de Junio, llevaba ya 
desarrollada la enfermedad cuyo germen adquirió en la defensa de 
Bilbno y que agravada por no haber querido abandonar su puesto 
Ínterin no terminara la campaña, nos ha privado prematuramente 
de uno de nuestros más brillantes oficiales. 

La necesidad de atender, aunque sin fruto por desgracia, á su 
<!uracion, le impidió después desempeñar ningún servicio activo, 
pero continuó dando notables muestras de su laboriosidad en la 
redacción y publicación de escritos relativos á la historia del 
Cuerpo, á que se dedicó de orden superior. 

Si como soldado prestó Mariátegui útiles servicios á su patria, 
como escritor ha dejado recuerdos no menos notables, dominando 
entre sus obras, como entre sus aficiones, los estudios históricos 
y artísticos. Su amistad íntima con nuestros más reputados escri­
tores y artistas, rara en un militar, y la selecta biblioteca que llegó 
á reunir con grandes dispendios, le dieron medios, bien aprovecha­
dos por su talento é incansable laboriosidad, para llegar á ser, 
como lo. fué, castizo escritor y bibliófilo consumado, á la par que 
crítico é historiador notable; y si su nombre no ha sonado más, es 
porque Mariátegui, como la mayoría de los ingenieros militares, 
«entia repulsión hacia la farsa y el reclamo, que tanto valen hoy 
para crear reputaciones efímeras. 

He aquí noticia de las obras que recordamos de Mariátegui: 
CarpinUría de lo blanco y tratado de alarifet, por Dugo Lopet de Are­

na».—^Tercera edición, con el suplemento do D. Santiago Rodrí­
guez de Villafañe, anotada y glosada por —Biblioteca del 
Arte en España. Madrid, 1867.-1 vol. 4."—xv-^S págs. y nume­
rosas figuras.—^De esta edición hizo un notable análisis el arqui­
tecto Sr. D. Enrique María Repullés, que se publicó en la Revüta 
de Arquitectura, númwosl 38, añovt (1879). En él sehaciajusti-
cía al mérito de Mariátegui al publicar inteligible dicha obra. 

Crónica de la provincia de Tofeifo.—Madrid (J. a. Morete), 1866.— 
1 vol. fól. con grabados y láminas. 

Reteña hittáriea y militar de las guerras de Alemaúa é Italia en 1866. 
—Madrid, 1867.—1 vol. 8.°—119 págs.-So publicó en este 
periódico. 

Olotario de alguno* antiguotwcablotdAarquitecíura n de tus artet auxi-
/MTÍ».—Madrid, 1876.—1 vol. 4.'-xvi-118 págs. y 2 l áms . -
Se publicó también en nuestro Memorial, antes de qae empecase 
á salir á luz el Diccionario de arquitectura é ingeuieria, de D. Pela­
je Clayrac. 

apología en eweuiacion ji favor de loe fábricat del reino de ffápolet por 

el Comendador Scribá.—Madrid, 1878.—\ voL 8.*—xxxii-308 
págs. y 3 lám.—El original de esta interesante obra, que se crei» 
perdido, fué encontrado por Mariátegui entre los manuscritos d« 
la Biblioteca Nacional, y se publicó por él, con una introducción, 
notas y Noticia eobre Scribi, de orden del Bxcmo. Sr. director 
general del Cuerpo. Su publicación y el trabajo y juicios con­
signados en ella por Mariátegui, han sido objeto de eomeatarioa 
y elogios de la prensa nacional y extranjera. 

En la acreditada revisttc El Arte en Btpaña constar con sn firma 
estos artículos: 
Signot lapidarios de la torre del puente de Slan Martiu de Toledo.— 

Tomo II, pág. 55. 
Arquitectura militar de la edad media en Btpaña.—Toledo.—^TomoII. 

páginas 141, 1441 169,176 y 257. 
Antigüedades de España.—Los toros de Guisando.—^Tomo IV, i ^ . 44. 
Arquitectura militar de la edad media.—Avila de los Caballeros.—^To­

mo V, págs. 25 y 54. 
Id. id.—Castillo de Torruella de Montgri.—Tomo VI, pág. 143. 
La arquitectura en la Exposición de 1866.—Tomo VI, pág. 67. 
La Vera-Crut: iglesia de los Templarios enSegóoia.—Tomo V H , pá­

gina 218. 
Además había publicado Mariátegui varios artículos en la an­

tigua Gaceta militar, en £a Revista del Ateneo Militar, en La A M -
tracion. La Academia, y otros periódicos. 

Pero el libro en que ha dado mayor prueba de laboriosidad, 
constancia y conocimiento de nuestra historia militar, ha siJo al 
estudio histórico denominado El Capitán Crist^al de Rojas, ingenier» 
militar del siglo XVI, que hemos publicado en el año anterior, tra­
bajo al que nuestro malogrado amigo venía dedicándose desde haee 
mucho tiempo, y que apenas ha podido ver terminado; las últimas 
pruebas las corrigió entre los grandes sufrimientos y el abati­
miento de sus postrimeros dias. 

En esta notable obra, que han podido apreciar ya nuestros lee-
tores y que los eruditos saborearán mejor en la edición de ella 
que se está preparando, campean á la par de gran eradietoa y 
abundancia de datos, una amenidad en el estilo poco frecaeata 
e:. esta clase de escritos; y puede decirse que dicho Tibro es díg^a 
losa puSsta por el mismo Mariátegui sobre sa tamba para perpe­
tuar su memoria. 

También deja varios trabajos inéditos, entre ellos na Maaaal 
del oficial de voluntarios, una Memoria sobre el reemplazo del ejér­
cito sin recurrir á las quintas, unos Recuerdos de la defensa de 
Bilbao (1873-1874), un Estudio sobre Zumalacárregui, varios tra­
bajos sobre ingenieros del siglo XVII, y una completísima biblio­
grafía militar, de cuya publicación desistió al saber que el briga­
dier Almirante se ocupaba de la que es conocida del páblieo. 
facilitando en consecuencia á dicho jefe todos sus apuntes. 

Réstanos, por último, consignar que en 12 de Jnlio último fué 
promovido á teniente coronel del Cuerpo, y que por sus servieioa 
estaba en posesión de las cruces de primera clase de San Fernaa-
do, Isabel la Católica, San Hermenegildo, Mérito militar, reja da 
segunda y tercera clase y de segunda blanca; y de las medallas 
de la guerra de África, del sitio de Bilbao con los colores de la 
cinta invertidos, de la Guerra civil con los pasadores de San Mar­
eos, San Marcial é Irún, de Alfonso XII coa los de Oria, BIgaeta y 
Pamplona, así como también de la medalla creada pw la diputa­
ción provincial de Madrid para premiar los servieioa heíAoa ea la 
campaña carlista por los hijos de la provincia; habieadocddo de­
clarado dos veces beneméritode la patria. 

La viuda é hijos del coronel Mariátegui pueden tener la 
seguridad de que al mismo tiempo que ellos ua esposo v padra 
cariñoso, el Cuerpo de ingeaieroa 7 el ejército haa pwdido uao 
de BUS más bizarros, inteligentes 7 estudiosos oficiales. 

i. Q. P. 

ORÓISriO-A.. 
í 

ün compañero nuestro, del ejército de Cuba, eoiaisioaado MI 
Octubre último para pasar á los Estados-Unidos norte-americaaoa, 
pais que ya conocía, hace en una carta (fechada ea Moviembre) las 
siguientes observaciones que creemos seria leídas cea iatai^s: 



2i MEMORUL DE INGENIEROS. 

«Nótase desde hace alganos años en este país, tanto para la 
emistnicGion de los edificios públicos, como particalares, y asi en 
los eiviles, como en los militares, nna tendencia general á qae se 
adopten como bases esenciales de la construcción, las condiciones 
higiénicas más esmeradas, que eviten todo género de enfermeda­
des endémicas, epidémicas, contagiosas ó esporádicas, que puedan 
•er producidas por algún principio mórbido que obre como un fer­
mento, á las que han dado el nombre genérico de enfermedades 
mmétíéat. 

Extiéndese este sistema no sólo á los edificios considerados en 
ai, sino también á sus agrupaciones formando ciudades, como el 
medio más seguro de prevenir y evitar muchas enfermedades muy 
eomunea en poblaciones donde no se tienen en cuenta estos princi­
pios higiénicos ó sanitarios. La considerable importancia que á 
este asunto se ha dado no sólo por médicos é ingenieros, sino por 
todo el mundo como de interés nacional, está fundada en la reduc­
ción del tigo de mortalidad anual que acosan los datos estadisti-
coa de las ciudades en que se aplican, tipo que sigue disminuyen­
do i medida que se vá haciendo más completa la aplicación del 
sistema. 

Aun cuando no pueda menos de Reconocerse que en cada épo­
ca determinada hay una cnestioü que tiene el privilegio de excitar 
el interés general, v que en la actualidad ha tocado á la sanitaria 
ó higiénica, el resultado que se busca es tan altamente humanita­
rio, que seria imposible no dedicarle particular predilección ante 
la esperanza de tan benéfico resultado. 

BI siempre creciente interés que estas cuestiones despiertan en 
«rte piás, muy desarrollado también por la epidemia de fiebre 
aoiariUa que invadió los Estados del Sur el verano pasado y ame-
Baxalba extenderse hasta los del Norte, dio origen á la formación 
d»una Junta Nacional de Sanidad (National boardof kealtk), esta­
blecida en Washington, y de juntas locales en las principales eio-
dack», que han establecido un riguroso sistema de cuarentenas 
exteriora é interiores para los casos de epidemias; habiendo sido 
debido asimismo á dichas juntas el nombramiento de la comisión 
qne estuvo en la Habana en el verano pasado, estudiando todo lo 
que se relacionaba con la fiebre amarula, y cuyo informe oficial 
está próximo á publicarse. 

Sabido es que los indicados problemas de saneamiento de las 
casas y ciudades, se complican mucho á medida que aumenta el 
ntmero de los habitantes; y sin embargo, Londres ha reducido la 
cifra de la mortalidad de su población á 22 por 1000, habiéndose 
colocado en un tipo más ventajoso que la mayor parte de otras 
ciudades que no se encuentran en condiciones tan difíciles. En la 
Habana el tipo de la mortalidad de la población pasa algo de 40 
por 1000, es decir, que casi llega al duplo del de la metrópoli in­
glesa; pero lo más grave es qne en Madrid aólo es inferior el tipo 
de mortalidad al de la Habana en un 2 ó 3 por 1000. y como la par­
te correspondiente á la fiebre amarilla no representará menos de 
&á 7 por 1000, resulta que la Habana, si pudiera prescindirse ó se 
llegara á desterrar dicha enfermedad, seria más sana que Madrid, 
á pesar de ser una de las ciudades más sucias que existen. Estoes 
debido á qne las brisas diurnas renuevan constantemente y puri-
flesa la atmósfera, mientras que las lluvias breves, pero qiie des­
cargan una inmensa cantidad de agua en muy poco tiempo, bar­
ren y limpian todas las calles en el gran número de días que llue-
•e , sobró todo en el verano, y esto mismo indica cuan satisfac­
torios resaltados deben esperarse en la Habana, si se ayudaran de 
•Igun modo sos buenas condiciones naturales de salubridad, en 
Tea de estar siempre empeorándolas.» 

«La preparación de los ingenieros formados en este país, tiene 
na selk> de sencillez y de práctica, que les permite con muy poco 
tiempo de estudio empezar á funcionar en ia vida activa de la pro­
fesión, y ésto es nna consecuencia inmediata de la gran demanda 
que existe para la multitud de trabajos que constantemente se 
están llevando á cabo, del mismo modo que.ha sido preciso en 
nuestro país durante las épocas de guerra, acelerar y aoreviar los 
cursos de nuestra Academia. Entre la multitud de Manuales des­
tinados á los ingenieros constructores, ninguno tiene la acepta­
ción del publicado hace años por Trautwine, ingeniero civil de Fi-
ladelfla, titulado Bnffineert Pocktt Book y en verdad con mucho 
fundamento, pues además de ser el mejor de todos ellos, contiene 
datos de gran interés, y se ha procurado hacer en todas las cues­
tiones de qne trata el menor uso posible de estudios matemáticos. 

A pesar de lo qne acabo de expresar, no debe creerse que abso-
latsmeate todos los ingenieros estén educados bajo esta base; exis­
te ea la actualidad y como consecuencia de la inmigración europea, 
ana colonia alemana, cuya población se dice que viene á aer el 20 
é 25 por 100 de la de toda la república, v en dicha colonia, que se 
maatieae muy aislada de la gente del país, se conserva por medio 
de sas escuelas, la lengaa, costumbres j educación de Alemania, 
considerándose muy superiores en eiencias á los naturales del país. 
Sntre los ingenieros que pertenecen á dicha raza, no se usan los 
Vaaaales anglo-amencaaos, sino los alemanes, entre los cuales 
merece la preferencia el titulado Dt$ In§ememrt Trueknbmeh, it-
rtmt-fW>M«Mát»9trtim HUlUBerlim-Ttrlúi mm Bntt tte. Kom. 
ll-^nMy-lffn; obra qne contrasta Botablementc coa la aatcríor. 

pues está toda fondada en un perfecto conocimiento de las cien­
cias matemáticas. 

Cuál de los dos caminos conduzca á producir mejores ingenie­
ros en el terreno de la práctica, sería difícil de decidir desde fuego^ 
pues tan necesarios son los conocimientos teóricos como los prác­
ticos en el buen desempeño de nuestra complicada profesión; pero-
se comprende inmediatamente la inmensa ventaja, de que existan 
las dos escuelas en lucha y en el terreno de los hechos, porque la 
consecuencia lógica será la de llegar dentro de algún tiempo á es­
tablecer un sistema general de educación, en que tengan entre sí 
la debida relación la parte teórica con la práctica. 

En el sistema estaolecido para la educación de los oficiales del 
Cuerpo, escasea mucho la instrucción práctica, y en la teórica que-
por algunos se califica de excesiva, lo que á mi modo de ver sucede 
es que se ha dado demasiado predominio á las ciencias matemá­
ticas, con perjuicio de las ciencias naturales, no menos necesarias 
hoy que aquellas en el ejercicio de nuestra profesión. Cualquiera 
que sea la opinión que convenga hacer prevalecer, eS indudable 
que es cuestión que necesita un estudio constante, para ir propo­
niendo paulatinamente las modificaciones necesarias en los estu­
dios de la Academia, hasta obtener el fin que todos deseamos.» 

DIRECaOH GENERAL DE INGENIEROS DEL E J E R Q T O . 

NoTBDáDBS ocurridas en el personal del Cuerpo durante ht 
segunda quincena del mes de Enero de 1880. 

Clase del 

NOMBRES. 
Gna. 

E|^- Caer-
eilo. I po 

Fecha. 

BAJAS. 
C T.C. Sr. D. Eduardo Mariátegui y Martin, ( 

falleció en Madrid el. 9 Enero. 

A s e n s o s KN EL CUBBPO KH ITLTKAMA*. 
A CtmandatUe. 

T .C. C C* D. Vicente Mezquita y Paus, en la va- J 
cante producida en Filipinas, por re-(Beal órdei 
greso a la península del comandan-1 19 En. 

C 

B. 

greso a la península aei comanaan-i 
te D. Bamon Marti y Padró \ 
ASCENSOS B ^ BL BJÉBCITO. 

A Comandanta. 
C D.José de Toro y Sánchez, por pase jBeal orden 

al ejército de Filipinas I 19 En. 
CONDBCOBACiONBS. 

Orden ie San Hermenegildo. 
Pbea. 

» T.O. Sr. D. Buenaventura Onzman y Prats, I «„ . , x_i.« 
con la antigüedad de 16 de Junio de \ "^Á S ? ' " 
1879 1 *^ *° -

C T.C. Sr. D. Manuel Jácome y Bejarano, con l Real orden 
la id. id \ 14 En. 
VABIACIOMBS DB DBSTIHOB. 

C.' Sr. D. Francisco Zaragoza, al ejército 
de Puerto-Rico como comandante! 
general subinspector, en la vacante/ 
ocurrida por regreso del coronel I Real orden 
D. Fernando Fernandez de Córdoba. / 19 En. 

O.' D. José de Toro y Sánchez, al ejército! 
de Filipinas á instancia suya, en \K\ 
vacante de D. Vicente Mezquita. 

T.* D. Carlos de las Heras y Crespo, á lat 
comandancia general subinspeccionl 
de Baleares f Bealórden 

T.* D. José Fernandez v Menendez Valdés,^ 24 En. 
al primer batallón del regimientoV 
montado ' 

•comsioHBS. 
B.' Bxcmo.Sr. D. Francisco del Valle y Li-1 Bealórden 

nacero, una por un mes para Madrid, l 22 Bn. 
CASAMIBNT08. 

C D. Julio Rodríguez Manrelo con ia&níoa^t •m 
María Torrea Andren, el | a Bot. TV 

C." D. Félix Cabello y Ebrentz con d o ñ a ! , . „ , _ -^ 
Gabriela Rodríguez Oaotier, el . . . .1** * " • "* 

MADRID.—1880. 
mPBBMTA DBL latHOBUL DB nfOBHmO*. 
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	Abril Segunda Quincena
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre


	Cuarta Época
	Año 1892 - Tomo IX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1893 - Tomo X
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1894 - Tomo XI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1895 - Tomo XII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1896 - Tomo XIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1897 - Tomo XIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1898 - Tomo XV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1899 - Tomo XVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1900 - Tomo XVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1901 - Tomo XVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1902 - Tomo XIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1903 - Tomo XX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1904 - Tomo XXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1905 - Tomo XXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1906 - Tomo XXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1907 - Tomo XXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1908 - Tomo XXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1909 - Tomo XXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre


	Quinta Época
	Año 1910 - Tomo XXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1911 - Tomo XXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1912 - Tomo XXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1913 - Tomo XXX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1914 - Tomo XXXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1915 - Tomo XXXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1916 - Tomo XXXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1917 - Tomo XXXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1918 - Tomo XXXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1919 - Tomo XXXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1920 - Tomo XXXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1921 - Tomo XXXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1922 - Tomo XXXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1923 - Tomo XL
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1924 - Tomo XLI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1925 - Tomo XLII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1926 - Tomo XLIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1927 - Tomo XLIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1928 - Tomo XLV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1929 - Tomo XLVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1930 - Tomo XLVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1931 - Tomo XLVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo





